
“Puede que los espa-
ñoles p iensen
que fue un final
de reinado un

poco humillante, pero el juicio
de la historia será muy positivo”
con el legado del rey Juan Carlos.
Así lo afirma el prestigioso his-
panista británico Paul Preston.

“El rey tomó la decisión de ab-
dicar para fortalecer a la monar-
quía. Que lo vaya a lograr o no,
queda por verse,
pero sin esa espe-
ranza, no lo habría
hecho”, señala el
autor de “Juan Car-
los. El rey de un
pueblo” (Plaza &
Janés, 2003), consi-
derada una de las
mejores biografías
del monarca.

En entrevista te-
lefónica desde Lon-
dres, Preston anali-
za el legado que de-
ja el rey Juan Car-
l o s , q u i e n e l
próximo 19 de junio
pasará el trono a su hijo Felipe.

“La base de su reputación es
haber sido el hombre que con
gran coraje facilitó —no impul-
só— la transición a la democra-
cia. Pero como ahora en España
hay insatisfacción y existe un
desencanto total frente a la clase
política, porque la mayoría de la
gente piensa que es inepta y co-
rrupta, eso ha manchado su le-
gado. Pero el juicio de la historia
será súper positivo”.

—Siempre se destaca la actua-
ción del rey durante el fallido
golpe de Estado de 1981. ¿Cuál
es su opinión?

“Él llega al trono con la única
legitimidad de ser la persona
nominada y entrenada por Fran-
cisco Franco para garantizar la
continuidad de la dictadura. 

A Juan Carlos le robaron su
infancia y adolescencia, lo pasó
muy mal, y cuando finalmente
accede al trono, lo hace como el
nombrado a dedo por Franco,

por lo que solo tiene
legitimidad a los
ojos de los franquis-
tas. Sabía que su
única manera de le-
gitimarse era por la
vía democrática;
que él mismo fuera
demócrata o no, es
otra cuestión”.

—¿Cómo logra ser
el garante de la de-
mocracia?

“Utilizó los pode-
res heredados de
Franco, que eran
muchos, para con-

trolar a las Fuerzas Armadas,
que, recordemos, en esa época
estaban entrenadas no para de-
fender al país de la amenaza ex-
terior, sino que contra sus su-
puestos enemigos interiores.
Mientras, sus consejeros consti-
tucionales buscaron la manera
de esquivar los límites, las tra-
bas, que le había puesto Franco
para abrir la puerta al proceso
democrático, sin aparecer trai-
cionándolo”.

—¿Cree que fue bueno el mo-
mento elegido por el rey para
abdicar?

“Fue inevitable. Un buen mo-
mento pudo haber sido hace dos
años. El desencanto de la gente
con la clase política y el cómo ha
manejado la crisis no es culpa
del rey, pero lo ha salpicado”.

—La crisis econó-
mica, el escán-
dalo de Ur-
dangarin o
el safari
d e l r e y

en África. ¿Qué influyó más en
la pérdida de popularidad de la
realeza?

“No se puede priorizar. Fue
todo en su conjunto. En 1982
(tras las elecciones legislativas
que ganan los socialistas de la
mano de Felipe González), Juan
Carlos se convierte en un rey
constitucional que no tiene los
poderes de Franco, y solo tiene
dos funciones: ser embajador de
su país y Jefe de Estado neutral.
Y las dos las ha cumplido bien. 

En España apenas se han cu-
rado las heridas de la Guerra Ci-
vil que dejó 200.000 muertos,
es un país con mucha crispa-
ción, con mucho odio. La afición
del rey por las mujeres bellas a
los españoles no les importa
mucho; en cambio, ver que
cuando ellos estaban sufriendo
por la crisis económica la clase
política se estaba enriqueciendo
y su yerno e hija han sido impu-
tados, todo eso afecta al rey”.

—¿Qué piensa del príncipe Fe-
lipe, el futuro rey?

“Es un hombre muy prepara-
do, maduro, inteligente, intelec-
tualmente de cierta calidad. En
su contra, no tiene el fantástico
toque popular, el don de gentes
y la afabilidad de su padre. Su
imagen, aunque sonría, es la de
un hombre un poco frío”.

—¿Cuáles serán los
principales de-

safíos de su
reinado? 

“ E l
g r a n

problema es el independentis-
mo catalán. En su primer discur-
so habló de unidad, y está bien,
pero eso de entrada le pone en
oposición con la mayoría del
pueblo catalán. ¿Qué va hacer
por la unidad? ¿Poner una cara
muy amable en sus apariciones?
Siempre ha habido un naciona-
lismo catalán, pero lo que ha
provocado la situación actual ha
sido la actitud de los gobiernos
del Partido Popular. La base del
independentismo catalán es que
la gente está harta de la actitud
de Madrid. Hay un anticatala-
nismo que es racismo puro. An-
te eso, Felipe solo puede inten-
tar llamar a la razón a los del
Partido Popular”.

—Y sobre el debate entre mo-
narquía y república, ¿cree que
llegue a realizarse un referén-
dum para decidir entre ambos
sistemas? 

“Bastantes problemas tengo
yo con interpretar el pasado co-
mo para adivinar el futuro (ríe).
No es el momento para la explo-
sión que supondría un cambio
constitucional de esa magnitud.
Entiendo a los jóvenes que se
manifiestan, pero expulsar a los
monarcas no va a cambiar la si-
tuación económica. Las mani-
festaciones son un desahogo. Si
la situación económica no mejo-
ra, si el nuevo rey no se hace po-
pular, pues vaya usted a saber
qué puede pasar”. 

—Al español, ¿qué le interesa o
preocupa más: la abdicación o el
desempleo?

“La abdicación de Juan Carlos
no ha sido un terremoto en las
calles de España. La gran preo-
cupación de los españoles en es-
te momento es llegar al fin del
mes sin haberse endeudado
más. Las amas de casa quieren
saber que pueden poner comida
en la mesa cada día. Que sus hi-
jos tengan educación. Esas son
las cosas que importan, más que
la forma del Estado”. 

ENTREVISTA AL DESTACADO HISPANISTA BRITÁNICO PAUL PRESTON:

“El rey abdicó con la esperanza de fortalecer a la
monarquía; si no, no lo habría hecho”
ERIKA LÜTERS GAMBOA

Autor de una de las mejores biografías del soberano español dice que su legado fue haber sido garante de la democracia. 

LA CORONA y el cetro reales,
símbolos de la monarquía espa-
ñola que presidirán la ceremonia

de proclamación de Felipe VI
que se realizará el próxi-

mo 19 de junio en las
Cortes Generales.
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LA BIOGRAFÍA, “Juan
Carlos. El rey de un
pueblo”. 
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PAUL PRESTON (Liverpool, 1946) también es biógrafo de Franco. 
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La abdicación de Juan Carlos no ha sido un te-

rremoto en las calles de España. La gran preocupación

de los españoles en este momento es llegar al fin del

mes sin haberse endeudado más”. 
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